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ANÁLISIS DE  LOS BANCOS DE LA ÉPOCA 
DE LA BANCA LIBRE
Resumen
En el presente artículo se presenta el inventario de bancos creados durante la llamada banca libre, 
con los datos obtenidos sobre fechas de creación y cierre, montos de capital para su estableci-
miento y localización. Pero principalmente se muestra un ejercicio analítico de dicho inventario, 
encaminado a dar a conocer algunos detalles como la distribución estadística de dichos bancos en 
la geografía colombiana, momentos de auge en cuanto a surgimiento y finalización de su ejercicio, 
así como las tendencias de inversión en los mismos. Finalmente se trata de establecer alguna ten-
dencia en materia de evolución general en procura de hallar algún tipo de crecimiento económico a 
lo largo de la época en mención.
Palabras clave: banca libre, capital, inversión, crecimiento económico.
Abstract
In this article the author attempts to show a full list of all the banks appeared through the second half 
of the first independence century. The data gathered together contains creation date, closing date, 
capital amounts and location. The most important issue turns around the data analysis made, in order 
to know some details about the statistic way in which the banks were spread into the country. The 
relevant moments according to opening and closing banks, as well as the investment in the starting 
of such banks were also here took into account. Finally it is found any evolutionary general trend that 
allows find any kind of economic increase all along the half century round.
Keywords: free banking, capital, investment, economic growth.
Introducción
El modo de producción capitalista, en tanto que fundamentado en el libre ejercicio 
empresarial, requiere para su existencia y normal funcionamiento, entre otros fac-
tores indispensables, de un sistema que lo apoye en materia financiera. Los innu-
merables pagos por mano de obra, materias primas, insumos, transporte, etc., que 
implica el ejercicio empresarial, particularmente industrial, impone la existencia de 
un medio de cambio que fluya ágil y continuamente a efecto de viabilizar dicho 
modelo. En el caso colombiano, lo acaecido durante el primer siglo de indepen-
dencia es diciente, toda vez que se puede observar la diferencia de la dinámica 
empresarial entre los primeros cincuenta años y los que le siguieron, una vez que 
apareció la banca, aunque con todas las imperfecciones del momento.
Autor: Carlos Julio Arévalo. Administrador Público. Magíster en Sociología. Docente de la Facultad de 
Ciencias Empresariales de UNIMINUTO..
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La inexistencia de este sistema durante los prime-
ros 70 años del siglo XIX en Colombia, fue uno de 
los principales frenos para el desarrollo económico 
del país, como puede leerse en muchos documentos 
de historia económico-social escritos hasta ahora. Y 
aunque si bien es cierto, no todo el progreso econó-
mico es atribuible a los bancos, tampoco se puede 
desconocer el papel jugado en el despegue de la in-
dustrialización en el país, a comienzos del siglo XX.
Dada la importancia que tiene para el conocimiento 
de la evolución de la economía en Colombia durante 
sus primeros 100 años de existencia el papel de la ban-
ca libre, el presente artículo tiene como objetivo reca-
bar en un hecho histórico que en materia empresarial 
tuvo una particular importancia, puesto que desempe-
ñó una sustancial y doble función al estimular el ahorro 
y la inversión económica, en un momento en que en 
Colombia no se contaba con una cultura de ese tipo; y 
de otro lado, servir de soporte financiero a las iniciati-
vas de tipo empresarial, especialmente las industriales, 
de las que tanto adolecía el país y que en alguna medi-
da frenó su aparición y posterior evolución. 
Pero no se trata únicamente de presentar los datos 
obtenidos sino, además, mostrar un ejercicio de 
análisis estadístico descriptivo, a manera de ejemplo 
para orientar al lector, sobre el método a seguir para 
obtener la mayor información y conocimiento po-
sibles a partir de unas cifras, incompletas en ciertos 
casos, e identificar significados que algunas veces no 
son perceptibles a simple vista.
Para lograr este propósito se compiló la información 
obtenida de diferentes fuentes, buscando elaborar el 
inventario bancario del país, más completo posible.
Antecedentes de la banca en 
Colombia    
      
La primera forma bancaria apareció en el país en la dé-
cada de los cuarenta cuando se establecieron Fondos de 
Ahorro, con un bajo nivel de operaciones, poco perso-
nal y servicios. Entre las causas de su efímera existencia 
se encuentra el poco interés de la población por ahorrar 
y la dificultad para calificar el riesgo de las operaciones. A 
partir de la década de los cincuenta empezaron a surgir 
casas comerciales que realizaban operaciones de crédito 
a través de giros con letras de cambio a los principales 
mercados del mundo, y toda clase de comisiones, como 
se venía practicando desde 1716 en Escocia.
Políticamente, la Constitución de Rionegro favoreció 
el fortalecimiento de las casas comerciales y el sur-
gimiento de los bancos regionales, a partir de 1870 
por el fortalecimiento de los gobiernos de cada es-
tado. Debido al temor y resistencia por parte del 
sector privado a la creación de un sistema bancario 
centralizado, por la inflación que ese sistema origi-
naba, en 1865 el Gobierno colombiano creó el mar-
co legal que permitió la aparición de los bancos por 
cuenta de particulares, para lo cual promulgó cuatro 
directrices específicas: 1) Capacidad de emisión de 
billetes individualmente, 3) Obligación de mantener 
reservas líquidas mínimas correspondientes al 33% 
de los billetes emitidos (en circulación) y 3) Posibi-
lidad de suspender la convertibilidad de los billetes 
hasta por seis meses, pagando intereses de mora. 
En 1881 Rafael Núñez fundó por la fuerza el Banco 
Nacional, el cual centraría la emisión y manejo del 
numerario a partir de 1886, pero debido a dificul-
tades de orden político el Banco debió cerrar sus 
puertas en 1886. Un segundo intento por centrali-
zar la banca se hizo en el año 1905, con un periodo 
de ajuste de cinco años, pero antes de lograr los ob-
jetivos propuestos, este debió ser vendido al sector 
privado. Finalmente en 1923 fue creado en forma 
definitiva el Banco de la República, la Junta Mone-
taria y demás órganos de funcionamiento y control, 
dando fin a la denominada época de la banca libre 
en Colombia.
A continuación se presenta una relación de los ban-
cos establecidos durante la época denominada ban-
ca libre, ocurrida desde 1865, pero que realmente 
entró en vigencia en 1870 cuando se estableció el 
primer banco con capital nacional y se convirtió en 
el inicio de una ola de aperturas desde 1872 hasta 
1923, cuando se impuso el Banco de la República.
(Ver tabla en la siguiente página.)
El sistema de banca libre generó ventajas como la 
disminución de las tasas de interés del 15% al 8%, 
alivió la escasez de moneda circulante, proporcio-
nó facilidades para las transacciones comerciales y 
la financiación al comercio y posibilitó el fortaleci-
miento de la industria artesanal,  su posterior tránsito 
hacia la artesanía semi-fabril y luego a la empresa 
manufacturera. Entre las dificultades se encontraba 
la proliferación de monedas, fenómeno que se esta-
ba comenzando a superar con el establecimiento de 
casas de compensación.
9
D
es
ar
ro
llo
 &
 G
es
tió
n 
N
ov
ie
m
br
e 
de
 2
01
0
INVESTIGACIÓN
0
Facultad de Ciencias Empresariales
D
es
ar
ro
llo
 &
 G
es
tió
n 
N
ov
ie
m
br
e 
de
 2
01
0
Contexto
Para una adecuada comprensión de los resultados 
de un análisis de cualquier orden es indispensable 
referir el contexto dentro del cual se desarrolla o de-
sarrolló o se presenta o encuentra el objeto de aná-
lisis. Con esto se quiere enfatizar que los análisis por 
fuera de contexto son poco o nada significativos de 
manera que los ejercicios hechos en tales condicio-
nes pueden ser irrelevantes y su utilidad práctica de 
poco valor.
Para entender mejor el presente caso de análisis 
conviene tener en cuenta los hechos político-eco-
nómicos acaecidos en el período comprendido en-
tre 1863, fecha en que se federalizó la República de 
Colombia y 1923 cuando se hizo insostenible para el 
país el sistema bancario imperante. Entre estos dos 
extremos ocurrieron acontecimientos de tipo polí-
tico como la guerra de 1876 a 1877, la guerra de 
1885 a 1886, la guerra de los mil días acaecida entre 
1899 y 1902, la pérdida del canal de Panamá y el 
gobierno dictatorial de Rafael Reyes.
Tabla No.1.
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En el campo político resalta la incidencia que tuvo la 
federalización del país, habida cuenta de la desarti-
culación debida a la topografía de las regiones con 
mayor potencial de desarrollo socio-económico, así 
como la carencia de vías y medios de transporte. La 
descentralización político-administrativa permitió a 
los gobernantes apoyar más directamente los pro-
yectos y actividades económicas de sus regiones, 
conforme a sus posibilidades e intereses. La mutua 
interacción entre los sectores productivo-comercial y 
financiero conllevó la aparición de focos de desarro-
llo con diferentes grados de integración a su interior.
En la esfera económica propiamente, como hechos 
más representativos se pueden mencionar la bonan-
za en las exportaciones de tabaco igual que los al-
tos, aunque fluctuantes, precios externos del café; el 
tránsito de la producción artesanal a la semi-fabril y 
finalmente a la fabril, de modo particular en el de-
partamento de Antioquia; y la intercomunicación de 
algunas zonas del país a través de los ferrocarriles.
No se agregan más aspectos o factores contextuales 
pues no es el ánimo presentar un contexto exhaus-
tivo sino sólo alguna parte que sirva de orientación 
para la deducción o inferencia acerca del por qué de 
la heterogeneidad en los datos, especialmente en lo 
atinente a la creación y cierre de bancos y su posi-
ble relación con algunos de los fenómenos o hechos 
antes enunciados. El interés central aquí es obtener 
la mayor información posible a partir de los datos 
contenidos en la Tabla 1.
Método
Por ser un universo pequeño no se toma muestra 
alguna sino que se procede con la totalidad de la 
información obtenida. Una rápida observación a 
los datos de la tabla permite ver que la columna 
Ubicación muestra al país dividido en seis regio-
nes bien diferenciadas, en tanto que las columnas 
de las fechas de surgimiento y cierre no facilitan 
la identificación de períodos claramente deslinda-
dos, y la de capital inicial, por la heterogeneidad 
de las cifras no deja ver rangos claros de perio-
dización. El primer criterio tomado para la des-
agregación de la información es el de la ubicación 
geográfica del total de 99 bancos establecidos en 
Colombia. A continuación se hace la caracteriza-
ción bancaria de cada región y de estas se extraen 
las inferencias para las conclusiones.
Las siete agrupaciones de bancos son: costa norte de 
Colombia, Medellín y Antioquia, Bogotá y Cundina-
marca, Cartagena, Barranquilla, Santander, Región 
occidente y otros bancos del país. A la desagrega-
ción de la tabla original se le agregaron dos columnas 
para presentar los datos ordenados a fin de facilitar 
su visualización.
Para efecto del análisis, en aras de una mejor com-
prensión de los lectores de esta época, la localización 
geográfica corresponde a la actual división político-
administrativa y no a la que existía durante el lap-
so del federalismo o la correspondiente al periodo 
comprendido entre 1886 y 1923. De igual manera, 
en el análisis se consideran por separado los Bancos 
de LONDRES, MÉXICO Y SUDAMERICA y el COLO-
NIAL BRITÁNICO, por ser anteriores al surgimiento 
generalizado de bancos en el país y porque no apor-
tan mayores datos al respecto.
A continuación se estudia cada uno de los grupos de 
bancos.
Bogotá  y Cundinamarca
El análisis del grupo de bancos de esta región, que 
comprende el rango más amplio dado que va de 
1870 a 1923, es parcial por no estar completos los da-
tos de la tabla, pues de los 16 bancos que existieron, 
cinco (31%) no presentan capital inicial. Igualmente 
de esta región del país puede decirse que ha contado 
desde el comienzo con tres bancos (19%) pioneros y 
exitosos desde la época de la banca libre, pues aun 
existen y están consolidados: el Banco Bogotá, el de 
Colombia y el First Nacional City Bank (este último en 
calidad de sucursal de banco extranjero). Se aclara 
que los dos bancos nacionales están fusionados en la 
actualidad con otras entidades del ramo. 
Observando los años de creación se notan dos perio-
dos diferenciados: el primero que fue de 1870 hasta 
1885 y el segundo de 1897 a 1920. Igualmente se ve 
una constante relativamente homogénea desde 1870 
hasta 1885 con un realce en el 81, cuando fueron 
creados dos bancos privados y uno público. Nueve 
fueron los bancos creados en el primer período (56% 
del total de bancos creados durante la banca libre en 
Bogotá). Con un interregno de 12 años, vuelve a pre-
sentarse otra tendencia similar a la anterior sólo que 
más espaciada en el tiempo, pero también con una 
acentuación en los tres últimos años: 1918 a 1920. 
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Siete bancos fueron creados en el segundo período.
En relación al capital aportado para la creación de 
las entidades bancarias, desde los datos existentes se 
ve que este fluctuó entre $22.000 y $2.500.000. El 
promedio de capital inicial para los doce bancos que 
presentan este dato es de $570.504. No obstante 
este dato no es representativo por cuanto sólo tres 
bancos suman $5.300.000, y uno sólo de estos tres 
aporta casi el 50% de esta cifra. Si se excluyen los 
tres bancos con mayores aportes, el promedio para 
los aportes de los otros nueve es de $171.783. No 
obstante, aun este promedio está sesgado por los 
aportes del Banco Mercantil Americano, que son 
superiores a $500.000. Adicionalmente, la ausencia 
del capital de cinco bancos hace más provisional lo 
que se diga al respecto.
En relación con los años de cierre de los bancos, vistos 
desde la columna orden, se evidencian tres momen-
tos: el primero que converge con la guerra de 1885 a 
1886 a la cual podría adjudicársele alguna incidencia 
en el cierre de cuatro bancos (25%) de los creados en 
los 53 años de existencia real de banca libre. El se-
gundo, en 1904, que incluye los Bancos Popular, de 
Crédito Hipotecario y el Internacional. La cantidad 
de cierres en este segundo momento (similar al caso 
anterior) indicaría que pudo haber incidido algún fe-
nómeno exógeno a la administración.
Tabla No. 2.
En cuanto a la duración de los bancos establecidos 
en Bogotá y Cundinamarca, exceptuando los tres 
que subsisten aun (el de Bogotá con 140 años, Ban-
colombia con 135 y el First National City Bank con 
90), se ve que esta fluctuó entre 4 y 27 años, con 
un promedio general de 12.46 años. Pero también 
se observan algunos sub-rangos, por ejemplo, siete 
bancos que tuvieron una existencia de entre cuatro 
y ocho años, con acentuación entre cuatro y cinco 
años y un promedio de 5.28 años. Un segundo sub-
rango de cinco bancos se concentró, en términos de 
duración, entre 19 y 27 años, con un intervalo más 
o menos homogéneo y constante de dos años entre 
cada uno y un promedio de 22.2 años. Finalmente 
puede verse una especie de atípico que tuvo una 
duración de 14 años, dado que está separado en 
seis años del anterior y cinco del posterior: la Caja 
de Propietarios. Los de menor duración fueron el 
de Cundinamarca, el Central y el López, con cuatro 
años cada uno.
Por los énfasis hacia los que pudieron estar orienta-
dos los bancos, tampoco puede afirmarse cosa al-
guna en la medida en que la única pista con que se 
cuenta es el nombre de los bancos, y esta no dice 
mucho; tal vez el de Crédito Hipotecario, el de los 
Exportadores, el Hipotecario y el Comercial estuvie-
ron estrechamente relacionados con esos campos de 
la economía, pero en todo caso es aventurado ase-
gurarlo. Igual sucede con la Caja de Propietarios, la 
cual quizá fue solamente una Caja de Ahorros.
Similar a Cartagena o Barranquilla, con excepción 
del Banco de Cundinamarca, del que no se sabe en 
dónde estuvo ubicado, la totalidad de los bancos 
fueron establecidos dentro del perímetro urbano 
de la ciudad.
Explorando un poco sobre el éxito 
que pudieron tener los bancos de 
Bogotá, el único dato que permite 
hacer alguna inferencia es la du-
ración. A partir de este se puede 
asegurar que el 19% de los bancos: 
Bogotá, de Colombia y First nacional 
City Bank, han sido realmente exi-
tosos dado que existen después de 
130 años, los dos primeros y 86 años 
el tercero. El siguiente rango de ban-
cos que pueden considerarse renta-
bles, por la duración, es el del grupo de cinco bancos 
(31%) que duraron entre 19 y 27 años  (Popular, de 
Crédito Hipotecario, Internacional, de los Exportado-
res y el Comercial). Para los del grupo que duró 14 y 
más años quizá pueda hablarse de un éxito relativo. 
Para los que existieron siete años o menos, no se ve 
argumento confiable para hablar de éxito (en el siglo 
XIX existió una corriente de personas que llevaron a 
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Tabla No.3.
cabo varias actividades y se desprendieron de bienes 
con el fin de propiciar el desarrollo del país).
Asociando tiempo de duración con capital inicial 
no se puede establecer relación por cuanto si bien 
los dos bancos con menor capital fueron de los que 
duraron menos, el fracaso rotundo del Banco López 
–el banco privado con mayor capital inicial- también 
duró sólo cuatro años.
Medellín y Antioquia
En el departamento de Antioquia, el periodo de la ban-
ca libre se inició en 1872 con la creación del Banco de 
Antioquia. En total fueron creados 37 bancos –más del 
doble que en Bogotá. Un sólo banco fue extranjero: 
el de Londres y América del Sur, establecido como su-
cursal, y el Banco Alemán Antioqueño constituido con 
capital mixto, pero mayoritariamente alemán.
A diferencia de Barranquilla y Cartagena, en Antio-
quia los bancos no estuvieron concentrados exclusi-
vamente en la ciudad de Medellín, sino que cinco 
surgieron en otros municipios, y de 16 no se sabe en 
qué parte del departamento fueron establecidos. 
De modo que sólo de 16 (43%) se tiene certeza de 
que fueron fundados en la capital antioqueña. Lo 
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anterior significa que en Antioquia hubo 21 bancos 
(131%) más de los establecidos en Bogotá. 
Del capital sólo se puede hacer una inferencia muy 
parcial por cuanto 18 bancos (49%) no tienen dicho 
dato. El promedio de aportes iniciales para los ban-
cos que tienen el dato (excepto el Banco Alemán An-
tioqueño, por desconocimiento de la tasa de cambio 
en esa época) es de $1.036.268, que obviamente no 
es representativo por la heterogeneidad de los datos, 
pues estos fluctúan entre $10.000 y $6.000.000; si 
se excluyen los dos datos atípicos (suavización de la 
curva estadística) de $6.000.000, el nuevo promedio 
es de $369.602, que es un poco mas ajustado a la 
realidad. Un porcentaje representativo de los bancos 
(42%) inició operaciones con un monto de capital 
relativamente bajo, entre $10.000 y $125.830.
Desde las fechas de creación se ve que hay heteroge-
neidad a lo largo del periodo. Se inicia en forma espa-
ciada con la creación de tres bancos hasta 1879, viene 
luego un momento de auge entre 1881 y 1883 con 
énfasis en este último en el que se crearon cuatro ban-
cos, para un total de seis en el periodo mencionado. 
Luego de un lapso de once años interrumpidos por 
el establecimiento de sólo un banco, fue creada una 
casa comercial y el Banco de Sonsón. Durante la gue-
rra de los mil días (1899 – 1902) fueron creados ocho 
bancos, algo completamente inusual para la época y 
para una sola región. Entre 1905 y 1914 aparecen se-
cuencialmente otros seis bancos, y se cierra el periodo 
con el establecimiento de cuatro bancos nacionales y 
una sucursal de banco extranjero, entre 1920 y 1922. 
Visto por años, resalta la creación de gran cantidad 
bancos en los años 1883 (6) y 1901 (5). 
(Ver tabla 3 en la página anterior)
Debe anotarse que hubo un relativo equilibrio en 
la creación de bancos a finales del XIX con los co-
mienzos del siglo XX, porque mientras en los 28 años 
del primer periodo se fundaron 20 bancos, en los 
23 años del XX fueron fundados 17. Se nota alguna 
correlación con el inicio de la era fabril de la indus-
trialización antioqueña. En este aspecto la relación 
con Bogotá es directa pues en esta ciudad se esta-
blecieron 10 bancos en el Siglo XIX y seis en el XX, 
contando la privatización del Banco Central.
Una particularidad que muestra esta región es la pre-
sencia de seis casas comerciales con funciones de 
banco (16% de los bancos), lo cual lo hace muy dife-
rente a los demás casos de estudio. De este hecho se 
puede deducir que el sector bancario no se dedicó 
exclusivamente al campo financiero sino que fueron 
varias las casas de comercio que diversificaron sus 
actividades incorporando el manejo reservado a los 
bancos, a sus actividades económicas. 
Por los nombres y la ubicación de los bancos fuera 
del Valle de Aburrá, puede suponerse que hubo in-
terés en promover el sector agropecuario y minero, 
este último sector especialmente con los bancos El 
Zancudo y el Minero.
En relación con las fechas de cierre sólo queda la 
inquietud acerca de si fueron los efectos de la guerra 
o participaron otros móviles para que en 1902 hu-
bieran sido cerrados el Banco de Medellín, la Casa 
Luis M. Botero e Hijos y El Banco del Comercio. Pero 
aun más significativo es el cierre de nueve bancos en 
el año 1904. Podría decirse que la cuarta parte (24%) 
de los bancos antioqueños quebró en ese año. Entre 
estos figuran más de la mitad de los ocho creados 
durante la guerra de los mil días. Los demás clau-
surados dicho año corresponden a bancos creados 
entre 1882 y 1883. Sólo uno de estos bancos era 
provincial (Yarumal). Por lo demás no se ve corre-
lación inmediata en cuanto a fecha de cierre. Sólo 
cuatro de los 36 bancos sobrevivió hasta 1923.
En cuanto a la duración, a diferencia de Bogotá, 13 
bancos (35%) no reportan tal dato, y ninguno de los 
actuales bancos data de esa época. El rango fluc-
tuó entre 61 y tres años, para un promedio total de 
17.5 años. La curva de duración está fuertemente 
influenciada por tres bancos que duraron entre 40 y 
61 años. De manera que excluyéndolos del rango, el 
nuevo promedio es de sólo 12.63 años. La duración 
también muestra una marcada heterogeneidad alte-
rada sólo por cuatro bancos que existieron sólo tres 
años y dos que duraron 21 años. Dentro del grupo 
de bancos con menos de 28 años de existencia pue-
den verse tres rangos diferenciados. Por un lado, un 
grupo de 7 bancos que tuvo una duración entre 20 
y 27 años, con énfasis entre 20 y 22 años. Por otro 
lado, un grupo de 4 bancos que duraron de entre 12 
y 18 años, y finalmente 8 bancos con existencia de 
entre 3 y 7 años, con supremacía de 3 años.
Asociando capital inicial y duración, especialmente 
por insuficiencia de datos no se pudo establecer el 
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grado de éxito de estas entidades. De otro lado, to-
mando como criterio de éxito únicamente la dura-
ción, se tiene que ocho bancos (22%) no sobrepasa-
ron los siete años.
Cartagena
La era bancaria de Cartagena se inició en 1874, por 
cuanto ya se dijo que se exceptuaba el Banco Colonial 
Británico, y hasta 1923, fecha de creación del Banco 
de la República, se pusieron en actividad nueve ban-
cos en esta ciudad. El 100% de los bancos fueron esta-
blecidos en la capital del departamento de Bolívar.
En relación con el capital de iniciación, entre los sie-
te bancos que disponen de este dato, se ve que osci-
ló entre $5.000 y $500.000. El promedio de capital 
de apertura fue entonces de $158.250. Si a los datos 
de capital se les restan el del Banco Industrial y el de 
Bolívar, por considerarse atípicos estadísticamente, 
el promedio resultante es de $110.166, que es bas-
tante menor a la anterior cifra. De estos bancos se 
observa que con excepción del Banco Industrial, que 
presenta una irrisoria cifra de capital inicial, entre los 
demás hay bastante homogeneidad, comparada con 
las dos regiones anteriormente analizadas.
La particularidad del Banco del Departamento quizá 
se deba al carácter oficial que este tenía y que por 
ley no se podría establecer como tal, en consecuen-
cia pudo haber sido creado e inmediatamente cerra-
do por razones legales.
Cabe anotar que hubo cuatro períodos más o me-
nos definidos en cuanto al surgimiento de ban-
cos en esta ciudad del país. Luego de la creación 
del primer banco hubo un período prolongado 
de siete años entre 1874 y 1881, seguido de un 
momento de auge en el que en el transcurso de 
tres años se fundaron cuatro bancos. El tercero lo 
constituye el interregno de 19 años entre 1888 
y 1907 en el que no se abrió ningún banco. El 
último período comenzó en 1907 y estuvo carac-
terizado por la creación de sólo tres bancos de 
manera espaciada, en un lapso de 16 años. Final-
mente, se nota que en el siglo XX fueron estable-
cidos pocos bancos en comparación con los del 
siglo XIX, únicamente tres (33%). 
Por el lado del cierre, se nota que durante la primera 
postguerra se cerraron tres bancos (33%), porcentaje 
más elevado que los bancos de Bogotá y Antioquia, 
constituyéndose, a la vez, en el momento de mayor 
cierre bancario.  Le siguen los años 1887 y 1888, 
con cierre de un banco cada año. 1925 sería otro 
año a considerar, pero este ya está por  fuera de la 
época de la banca libre. La columna de finalización 
muestra también que se cerraron únicamente dos 
bancos a finales del siglo XIX
La duración de estos bancos fluctuó entre unos me-
ses (Banco del Departamento) y 42 años (Banco Bo-
lívar), con un promedio de 20.25 años de vida. Si se 
exceptúa de la lista los bancos del Estado y Comer-
cial de Cartagena, que existieron durante sólo uno 
y dos años, el promedio de los restantes es de 31.6 
años. Incluso hay un grupo de cuatro bancos (44%) 
que sobrevivieron un promedio de 37 años.
Visto desde el tiempo de existencia, se deduce que 
el Banco del Estado y el Banco Comercial de Carta-
gena tuvieron poco éxito, si fue que tuvieron alguno, 
por su efímera permanencia en el mercado. Existió 
un banco con una duración intermedia (12 años) por 
lo cual se deduce que tuvo por lo menos un relativo 
éxito. Finalmente, el grupo de cuatro bancos tuvo 
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una duración entre 32 y 42 años. Para la mitad de 
los bancos, de los que se conoce la duración, podría 
afirmarse que fueron rentables y desempeñaron al-
gún papel representativo en la economía de la pri-
mera capital comercial del país, en esa época. En este 
sentido hay alguna similitud con el comportamiento 
de los bancos bogotanos y los antioqueños. De otro 
lado, asociando capital inicial y tiempo de duración 
no se encontró correlación, pues unos bancos con 
alto capital duraron poco y otros bastante.
Barranquilla
La estadística bancaria de Barranquilla, aunque ofre-
ce menor número de bancos que las tres anteriores 
regiones, es la única que presenta todos los datos 
para el análisis. Seis bancos fueron creados en total. 
Todos ubicados en la capital del Atlántico.
En cuanto al capital inicial, se ve que hubo mayor 
homogeneidad que los anteriores, en cuanto fluc-
tuó únicamente entre $100.000 y $565.000 y, a 
diferencia de las regiones anteriores, no se presen-
taron casos de cifras muy pequeñas ni muy altas. 
El promedio de capital inicial fue de $292.083. La 
inversión total en el siglo XIX fue de $1.002.500, 
en tanto que para el siglo XX ascendió a $750.000, 
75% de lo invertido el siglo anterior. El periodo de 
creación estuvo entre 1873 y 1917. Por las fechas 
de apertura se encuentra como algo particular, que 
en 1883 abrieron sus puertas dos bancos, el resto lo 
hicieron en fechas muy separadas una de la otra. En 
cuanto a la cantidad de bancos creados en el siglo 
XIX y el XX se encontró que el porcentaje es igual 
en ambos lapsos.
Por la columna del cierre de los bancos se ve que tres 
superaron la época de la banca libre, dos de ellos 
por sólo dos años (Mercantil y Dugand). El Comercial 
de Barranquilla sobrevivió un tiempo prolongado, 
hasta 1963. Sólo dos bancos (33%) fueron cerrados 
en el Siglo XIX. En cuanto al tiempo de duración de 
los bancos, con excepción del Banco Comercial de 
Barranquilla y el Banco de Barranquilla, esta es muy 
homogénea pues sólo fluctuó entre 8 y 11 años. Par-
ticular fue la duración de los dos bancos creados en 
1883: Márquez y Americano, que fueron cerrados 
en 1883; hecho significativo en cuanto ambos ha-
bían iniciado operaciones en el mismo 1883. Quizá 
existió alguna relación de capitales, aunque un dato 
adicional, que no permite asegurarlo, es que el pri-
mero abrió con $125.000 de capital y el segundo 
con $565.000. Este grupo se diferencia también de 
los demás, por no haber tenido bancos de muy corta 
duración, pues el que menos duró sobrevivió ocho 
años y el que más, 63 años. El promedio general de 
existencia fue de 22.16 años. Pero la mayoría  de 
bancos (67%) duró 10.25 años.
En cuanto al éxito, asociado con el tiempo de per-
manencia en el mercado, podría suponerse que 
cuatro bancos tuvieron un relativo éxito y dos un 
alto éxito toda vez que superaron los 30 años de 
existencia.
Santander
El oriente colombiano también tuvo un significativo 
desarrollo financiero en la época estudiada. Diez 
bancos en total fueron instalados, y a la par de la 
región antioqueña, estos no estuvieron concentrados 
en la capital, sino que el 40% se ubicó en cuatro si-
tios diferentes y distantes de Bucaramanga.
Con la ausencia de sólo un dato, los montos de capital 
inicial fluctuaron entre $10.000 y $300.000, resaltan-
do que el 40% fluctuó entre $10.000 y $20.000. El pro-
medio del total de los montos citados es de $99.762. 
Tomando solamente los cinco bancos con capital su-
perior a $20.000, el promedio es de $167.571. Tam-
bién puede observarse que fueron mayores las sumas 
de capital invertidos en este tipo de empresas en el 
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siglo XIX que en el XX: $697.855 contra $200.000, 
exceptuando el monto de la Caja de Ahorros. 
Por las fechas de inicio se nota que la mitad de los 
bancos se crearon en el siglo XIX y el resto en el XX. 
No obstante, entre los creados en el siglo XIX se ve 
una concentración de aperturas entre 1881 y 1883, 
con cuatro banco (67%). Los que surgieron en el si-
glo XX lo hicieron en forma periódica cada cuatro 
años, con excepción de 1914 en que fueron creadas 
dos de estas entidades. De los años de cierre no se 
puede inferir mayor cosa, salvo el hecho de que en 
1888, 1925 y 1928 cerraron dos bancos cada año, 
y que no parece haber afectado sustancialmente la 
guerra de los mil días al sector, a pesar de haber sido 
esa región el epicentro de la misma.
La duración osciló entre 5 y 47 años. Pero excep-
tuando los bancos de Pamplona y de San Gil (46 y 
47 años respectivamente), los demás sólo fluctuaron 
entre 5 y 14 años. Dos rangos bien diferenciados en 
términos de duración hay en los bancos de esta re-
gión: ocho (80%) con promedio de 7.25 años y el 
20% con promedio de 46.5 años. El promedio gene-
ral fue de 15.1 años. Tres bancos de esta región (por 
el nombre) pudieron haber tenido una dedicación 
un poco diferente a los demás: los dos de la mu-
tualidad, radicados en Bucaramanga, y la Caja de 
Ahorros del Socorro.
Asociando capitales iniciales y duración se ve que 
fueron dos de los bancos con menor capital inicial 
los que más duraron y por lo tanto se deduce que 
tuvieron éxito. Otros dos bancos, el de Santander y 
el de la mutualidad pudieron haber tenido relativo 
éxito, de acuerdo con su duración: 11 y 14 años. De 
los demás se supone que no lo tuvieron. Con la ra-
zón social Banco de Santander se insistió tres veces. 
El primer intento duró siete años, el segundo cinco, 
y el tercero fue el más prolongado con 14 años. Se 
desconoce si existió alguna relación de capitales o 
fue una entidad gubernamental.
Región de Occidente    
   
Tres años después de que se abriera el primer banco 
en Colombia, Cali y Popayán crearon su primer ban-
co local. Posteriormente, en forma paulatina fueron 
apareciendo otros bancos en estas dos ciudades has-
ta llegar a un total de ocho: dos en Cali y cinco en 
Popayán. Es de notarse que por lo menos hasta 1823 
no se crearon bancos provincianos en esa región, ex-
cepto el de Palmira. Tampoco se sabe si este último 
fue abierto antes o después de ser creado el Banco 
de la República en Bogotá. En cuanto al capital ini-
cial, similar que el caso de Santander, no hubo gran-
des aportes pues el mayor fue de $330.000 y el me-
nor de $6.000. El promedio de aportes iniciales, de 
los cinco bancos que tiene el dato, fue de $167.680. 
Si se excluye de este promedio la cifra del Banco 
Prendario de Palmira, por ser muy inferior al de los 
demás, el promedio resultante asciende a $208.100. 
En este caso la falta de dos datos (29%) para el capi-
tal puede incidir notoriamente en el análisis.
Cuatro bancos fueron fundados en el siglo XIX 
contra tres en el XX. Por el bajo porcentaje de 
bancos creados en esta región es normal ver dis-
tanciamiento entre las fechas de apertura a excep-
ción de 1873 y 1875, en el siglo XIX, y 1919 en 
el siglo XX. Observando las fechas de creación, no 
se ve que hubiera existido un momento especial 
para el inicio de estos, como por ejemplo 1883 
para las otras regiones. A la vez, se observa que el 
Banco de Popayán figura en dos oportunidades, 
pero se asume que son dos entidades con fechas 
INVESTIGACIÓN
Tabla No.6.

Facultad de Ciencias Empresariales
D
es
ar
ro
llo
 &
 G
es
tió
n 
N
ov
ie
m
br
e 
de
 2
01
0
de creación muy distanciadas aunque no figure el 
cierre de la primera de estas. 
Por las fechas de cierre, se deduce que luego de la 
creación de la banca centralizada (1923), hubo por 
lo menos una renovación bancaria significativa, pues 
por los datos -de los bancos que tienen ese dato- se 
ve que ninguno existió después de 1928. De otro 
lado, no se evidencia causa o momento alguno que 
hubiera incidido de manera particular en los cierres 
bancarios. La duración de los bancos de esta región 
fue, en términos absolutos la más corta en relación 
con las demás regiones, por cuanto se ve que nin-
gún banco sobrepasó los 20 años de existencia, pero 
igualmente tampoco hubo bancos con tan poca du-
ración como en las demás regiones. 11.75 años fue 
el promedio de existencia de los bancos, que cuen-
tan con este dato.
Del Banco del Cauca, creado en Cali, quizá pueda 
decirse que tuvo éxito, por el monto de capital inver-
tido y los 20 años de duración. Similarmente podría 
hablarse de relativo éxito para el banco Prendario de 
Palmira, con 12 años de existencia.  De los demás 
bancos es arriesgado decir algo por la precariedad 
de los datos. Al igual que en los casos anteriores, es 
muy difícil deducir los sectores a los que estuvieron 
dirigidos, pues sólo se cuenta con las débiles pistas 
de sus nombres.
Otros bancos del país
En este grupo se encuentra todos aquellos ban-
cos (14) establecidos en lugares apartados de los 
epicentros de desarrollo económico relacionados 
hasta ahora. Del mismo modo se trata del 14% 
del total de bancos creados en Colombia. Se ca-
racteriza este grupo porque, por regla general, no 
existió más de uno por ciudad, excepto Maniza-
les y Neiva, en las cuales fueron establecidos dos 
bancos, en cada lugar. 
En cuanto a los montos de capital de apertura, exis-
tió bastante homogeneidad, comparando con las 
regiones mas desarrolladas del país. Las cifras fluc-
tuaron entre $20.000 y $500.000. Los dos bancos 
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la, ganadero y comercial, y en algunos lugares otro 
tipo de actividades.
Conclusiones 
Desde los datos de las regiones anteriormente re-
lacionadas, las fechas de apertura bancaria pueden 
mostrar, por un lado, los diferentes momentos en los 
que se consideró necesario el apoyo financiero para 
el desarrollo económico de cada lugar, o el momento 
en que los potenciales banqueros quisieron probar 
suerte, en los mismos lugares. Por otro lado, podría 
mostrar el mapa de la forma en que fue necesaria 
la presencia del sistema financiero en las zonas con 
mediano desarrollo económico. 
Gráfico No.1.
A continuación se presenta un resumen de los ban-
cos puestos en marcha, considerando únicamente 
los años en que hubo más de dos aperturas.
Visto globalmente desde las aperturas bancarias, 
el año 1883 fue excepcional con un total de 13 
bancos comparado con los años que le siguieron, 
1901 con cinco bancos concentrados solamente 
con mayor capital de inversión inicial fueron el de 
Caldas con $400.000 –región cafetera- y el Nacional 
de Sabanas con $500.000 región ganadera. Como se 
ve no hubo inversiones muy grandes y el promedio 
de estas fueron del orden de $171.300 (promedio 
válido sólo para los 12 bancos con dato de capital). 
Si se exceptúan los bancos de Sincelejo y de Caldas, 
que cuentan con $450.000 en promedio, el nuevo 
promedio es de apenas $115.560. Los dos bancos 
con menor inversión corresponden a regiones con 
vocación eminentemente agrícola. También, desde 
lo que se puede ver, los montos invertidos en el siglo 
XIX fueron inferiores a los del siglo XX.
En la columna de las fechas de apertura se ob-
serva que fue ligeramente inferior la cantidad de 
bancos (43%) abiertos en el siglo XIX, contra el 
57% abierto en el XX. La curva de aperturas es ho-
mogénea y continua entre 1915 y 1920, en tanto 
que es más espaciada en los años anteriores, no-
tándose dos momentos acentuados de interreg-
no entre 1887 y 1897, el primero, y luego entre 
1907 y 1915, el segundo. En cuanto a las fechas 
de cierre, no se puede decir mucho por cuanto 
difícilmente se pueden asociar con algún evento 
económico de la época. Sin embargo, puede ser 
significativo que entre 1923 y 1928 se cerraran 
seis bancos, con algún énfasis en 1925. De otro 
lado también se observa que la guerra de los mil 
días no los afectó como a otras regiones.
Desde la variable duración se ve que,  con excep-
ción del Banco de Salamina, ninguno otro de los 
bancos superó los 25 años; a la vez se nota la pre-
sencia de dos grupos: uno de cinco bancos (38%) 
con duración entre 16 y 25 años y un grupo de seis 
bancos (46%) con duración entre uno y 10 años. El 
promedio general de existencia fue de 15.67 años. 
Pero exceptuando el Banco de Salamina, el prome-
dio de los otros 11 es de 12.81 años. En términos de 
éxito podría decirse, por la duración, que el 38% de 
los bancos pudieron ser exitosos. Que cuatro bancos 
tuvieron poco éxito –los que existieron entre seis y 
10 años- y dos fracasaron.
Por la ubicación de los bancos podría pensarse que 
estos atendieron fundamentalmente al sector agríco-
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en Antioquia y 1919 también con cinco. De in-
terés para posteriores estudios lo constituye este 
año 1883, lo mismo que 1919 y 1920. Propor-
cionalmente al tiempo, fue similar la cantidad de 
bancos abiertos al público a finales del siglo XIX 
que a comienzos del XX. 
En lo concerniente a los años y cantidad de bancos 
cerrados, la siguiente tabla deja ver claramente el 
comportamiento presentado.
1904 fue tan funesto para 12 bancos como fue de 
estimulante 1883 para los 13 bancos abiertos enton-
ces. Le siguió en importancia 1925 cuando fueron 
clausurados 11 bancos. En tercer lugar está 1928 con 
seis bancos y luego 1888 con cuatro. Similar al caso 
de las aperturas incita interés analizar tales años des-
de la óptica política y económica.
Analizando la distribución de los promedios de du-
ración de los bancos, se concluye que el promedio 
general de existencia fue de 16.4 años. Entre los 
bancos de mayor duración están los de las dos prin-
cipales ciudades de la costa caribe. En un rango in-
termedio están los de Antioquia, Santander y otros, 
finalmente, se encuentran los de menor duración: 
Cundinamarca, Bogotá y Cauca. 
Particular es el caso de Barranquilla que con el me-
nor número de bancos por regiones haya mostra-
do la mayor estabilidad en cuanto a duración. Y 
también es significativo que en materia de inver-
sión inicial promedio haya ocupado el tercer lugar, 
aunque, por otro lado, Cartagena, con una de las 
inversiones mas bajas, ocupó el segundo lugar. Este 
hecho podría dar lugar a pensar el carácter mar-
cadamente comercial de estas dos ciudades en 
aquella época – Cartagena hacía varias décadas 
que había perdido la primacía de principal puerto 
marítimo de Colombia ante Sabanilla y Barranqui-
lla- y la buena cantidad de población extranjera allí 
radicada –sirio libanesa y europea- pudieron haber 
influido sustancialmente en un manejo mas eficaz 
de la banca en la costa norte colombiana.
Visto históricamente el fenómeno bancario, el Ban-
co de Bogotá marcó la pauta para el surgimiento 
del sistema financiero oficialmente en la República 
de Colombia. Dos años después Antioquia y San-
tander le siguieron los pasos. Al año siguiente Ba-
rranquilla y Cauca abrieron sus primeros bancos y 
finalmente Cartagena, en 1874. Otros bancos, en 
otros lugares del territorio colombiano, lo hicieron 
un poco más tarde.
En cuanto al éxito asociado a la permanencia de los 
bancos en el mercado, un intento de explicación po-
dría estar por el lado del carácter más comercial de los 
bancos de la costa que los del interior, que pudieron 
estar más asociados a la industria. Dentro de una eco-
nomía capitalista el número de entidades financieras 
ubicadas en un área Geográfica se puede tomar como 
indicador del grado de desarrollo económico de di-
cha área y en este caso es claro el contraste con el 
altiplano cundiboyacense, contrapuesto al grado de 
desarrollo empresarial antioqueño de finales del siglo 
XIX y comienzos del XX, especialmente de tipo indus-
trial, comparado con el de la región de Bogotá.
Durante la guerra de los mil días (1899 – 1902) fueron 
creados ocho bancos, algo completamente inusual (de 
interés para posterior indagación) por cuanto se su-
pondría que fue un periodo de alto riesgo y depresión. 
Igualmente queda para indagación por qué se detuvo 
la creación de bancos en Cundinamarca en 1920.
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